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Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de 
Diciembre  

 

N.4 

Oración 
  

Tú nos has convocado, Señor, en tu 
presencia en aquella misma hora en que 
los apóstoles subían al templo para la 
oración de la tarde; concédenos que las 
súplicas que ahora te dirigimos en 
nombre de Jesús, tu Hijo, alcancen la 
salvación a cuantos invocan este nombre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

SALMO 134 
 
Alabad el nombre del Señor, 
alabadlo, siervos del Señor, 
que estáis en la casa del Señor, 
en los atrios de la casa de nuestro Dios. 
 
Yo sé que el Señor es grande, 
nuestro dueño más que todos los dioses. 
El Señor todo lo que quiere lo hace: 
en el cielo y en la tierra,  
en los mares y en los océanos. 
 
Hace subir las nubes desde el horizonte, 
con los relámpagos desata la lluvia, 
suelta los vientos de sus silos. 
 
El hirió a los primogénitos de Egipto, 
desde los hombres hasta los animales. 
Envió signos y prodigios -en medio de ti, Egipto- 
contra el Faraón y sus ministros. 
 
Hirió de muerte a pueblos numerosos, 
mató a reyes poderosos: 
a Sijón, rey de los amorreos, a Hog, rey de Basán, 
a todos los reyes de Canaán. 
Y dió su tierra en heredad, 
 en heredad a Israel, su pueblo. 
 
Señor, tu nombre es eterno; 
Señor, tu recuerdo de edad en edad. 
Porque el Señor gobierna a su pueblo 
y se compadece de sus siervos. 
Los ídolos de los gentiles son oro y plata, 
hechura de manos humanas: 
tienen boca y no hablan, 
tienen ojos y no ven, 
 
tienen orejas y no oyen, 
no aliento en sus bocas. 
Sean lo mismo los que lo hacen, 
cuantos confían en ellos. 

 
Bendito sea en Sión el Señor, 

que habita en Jerusalén. 

 

HIMNO 
 ¡Cielos, lloved vuestra justicia! ¡Abrete, tierra! 
¡Haz germinar al Salvador! 
 
Oh Señor, Pastor de la casa de Israel, 
que conduces a tu pueblo, 
ven a rescatarnos por el poder de tu brazo. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 
Oh Sabiduría, salida de la boca del Padre, 
anunciada por profetas, 
ven a enseñarnos el camino de la salvación. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 
Hijo de David, estandarte de los pueblos y los 
reyes, a quien clama el mundo entero, 
ven a libertarnos, Señor, no tardes ya. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 
Llave de David y Cetro de la casa de Israel, 
tú que reinas sobre el mundo, 
ven a libertar a los que en tinieblas te esperan. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 
Oh Sol naciente, esplendor de la luz eterna 
y sol de justicia, 
ven a iluminar a los que yacen de sombras de 
muerte. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 
Rey de las naciones y Piedra 
angular de la Iglesia, 
tú que unes a los pueblos, 
ven a libertar a los hombres que has 
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Vocación de Isaías  (6,1-8) 
 

El año de la muerte del rey Ozías, yo vi al Señor sentado en un trono elevado y excelso, y las orlas de su manto 
llenaban el Templo. Unos serafines estaban de pie por encima de él. Cada uno tenía seis alas: con dos se cubrían el 
rostro, y con dos se cubrían los pies, y con dos volaban.  
Y uno gritaba hacia el otro: "¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos! Toda la tierra está llena de su gloria". 
Los fundamentos de los umbrales temblaron al clamor de su voz, y la Casa se llenó de humo.Yo dije:"¡Ay de mí, 
estoy perdido! Porque soy un hombre de labios impuros, y habito en medio de un pueblo de labios impuros; ¡y mis 
ojos han visto al Rey, el Señor de los ejércitos!"  
Uno de los serafines voló hacia mí, llevando en su mano una brasa que había tomado con unas tenazas de encima 
del altar. Él le hizo tocar mi boca, y dijo:"Mira: esto ha tocado tus labios; tu culpa ha sido borrada y tu pecado ha sido 
expiado". Yo oí la voz del Señor que decía: "¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?" Yo respondí: "¡Aquí estoy: 
envíame!" 

  

SUPLICAS 
 
¡Oh, Sagrada Familia de Nazaret!, comunidad de amor de Jesús, María y José, modelo e ideal 
de toda familia cristiana, a ti confiamos nuestras familias.  

 

 Abre el corazón de cada hogar a la fe, a la acogida de la palabra de Dios, al testimonio 
cristiano, para que llegue a ser manantial de nuevas y santas vocaciones. 

 Dispón el corazón de los padres para que, con caridad solícita, atención prudente y 
piedad amorosa, sean para sus hijos guías seguros hacia los bienes espirituales y 
eternos. 

 Suscita en el alma de los jóvenes una conciencia recta y una voluntad libre, para que, 
creciendo en sabiduría, edad y gracia, acojan generosamente el don de la vocación 
divina. 

 Sagrada Familia de Nazaret, haz que todos nosotros, contemplando e imitando la 
oración asidua, la obediencia generosa, la pobreza digna y la pureza virginal vividas en 
ti, nos dispongamos a cumplir la voluntad de Dios, y a acompañar con prudente 
delicadeza a cuantos de entre nosotros sean llamados a seguir más de cerca al Señor 
Jesús, que por nosotros "se entregó a sí mismo" . 

 

 

  
Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

ORACIÓN POR EL SEMINARIO 

 
Te alabamos Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu gran misericordia has dado a nuestro Seminario largos 

años de vida. 
Este corazón de la diócesis, late vivo formando a los operarios  que han de trabajar en tu mies.  
Dirige tu mirada de amor sobre los que se forman en esta casa, para darles aliento y claridad en su llamada, Tú que los 

has separado del mundo y los confiaste a tu Hijo, el Buen Pastor.  
ue muchos jóvenes sintiéndose llamados, quieran donarse enteramente a Ti, para colaborar desde el ministerio sacerdotal 

en tu obra de salvación universal. 
Te damos gracias por los que trabajaron por nuestro seminario y los que lo siguen haciendo ahora. Bendícelos. Que el 
alimento de los que formamos esta gran familia diocesana, sea hacer tu voluntad.  
Que en este tiempo de gracia y bendición  sintamos el amparo de nuestra madre la Virgen, y la protección de nuestro 

patrono San José.  
A Ti Padre que estás en el cielo, con el Hijo y el Espíritu, alabanza y gratitud por los siglos sin término. Amén.  

 


